Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 14 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto de recibir a la doctora Ana María 
Estévez, nuestra candidata para ser Embajadora Extraordinaria y Plenipotenciaria de la República ante 
Japón. 


La costumbre y la tradición es que los candidatos a embajadores hagan una presentación 
ante la Comisión y posteriormente sus integrantes formulamos las preguntas que creamos pertinentes, 
en Caso que corresponda. 


Le cedemos con agrado la palabra para que nos diga cuánto podrá hacer por el Uruguay, 
nada más ni nada menos que en el Japón. 


SEÑORA ESTEVEZ.- Agradezco al señor Presidente y a los señores Senadores que me hayan 
recibido. 


Es un honor para mí haber sido propuesta por el Poder Ejecutivo para ocupar un cargo tan 
importante que honra a todo ciudadano que quiera a su país. En lo particular, es la culminación de mi 
carrera en el Servicio Exterior, que comenzó hace 28 años y en el transcurso de la cual cumplí con 
todos y cada uno de los peldaños. 


Me comprometo a trabajar en el Japón poniendo el máximo empeño, responsabilidad y 
buena voluntad. Soy muy consciente de que la capacidad de la gestión de la Embajada va a depender 
de la existencia de un equipo humano bien integrado: los funcionarios diplomáticos que el Ministerio 
tenga a bien designar a la brevedad, los funcionarios administrativos locales y los correspondientes 
servicios técnicos de relaciones exteriores en Montevideo, lo que nosotros, en forma genérica, 
llamamos “la Superioridad”, porque son esos servicios los que nos instruyen. Asimismo, nos 
proponemos trabajar en equipo con los servicios técnicos de otras reparticiones estatales. 


Por otra parte, los usuarios particulares que se acerquen o necesiten de nuestra Embajada, 
ya sea exportadores, importadores, empresarios, becarios, emigrados, inversores o turistas, son los 
destinatarios finales de nuestro trabajo y siempre vamos a estar a su servicio. Esa es una de las 
prioridades que tenemos y, por consiguiente, quien recurra a la Embajada no se va a ir de allí sin una 
respuesta. 


Concomitantemente, la otra prioridad que nos hemos impuesto es obvia y va de suyo con la 
relación diplomática; me refiero a la de aumentar nuestros vínculos con el Japón. Pensamos aumentar 
y desarrollar esos vínculos, si es posible, así como fortalecer lo que ya se ha construido. Esto que 
parece muy grande, muy genérico, se deberá cumplir en distintos espacios, ya sea en el económico 
comercial, en el político, en el cultural, en el área de la cooperación y también en lo que refiere a los 
aspectos medioambientales. 


Mi lugar de destino es un país en el que nunca estuve, aunque sé que algunos señores 
Senadores sí han tenido oportunidad de visitarlo. 


A modo de breve panorama sobre Japón y como datos básicos, puedo recordar que tiene una 
altísima densidad de población, ya que en una superficie habitable un poco más pequeña que la de 
nuestro país -Japón es más grande, pero estoy haciendo referencia exclusivamente a la superficie 
habitable- que alcanza los 125.500 kilómetros cuadrados, y tiene una población de 128:000.000 de 
habitantes. Esto significa que a nivel de todo el país, la densidad de población es de 340 habitantes por 


kilómetro cuadrado. No obstante, en su capital, Tokio -que en su corazón tiene 12:000.000 de 
habitantes y 31:000.000 si se toma en cuenta el área metropolitana- la densidad de población es de 
5.517 habitantes por kilómetro cuadrado. Sin duda, se trata de cifras que nos cuesta mucho abarcar. 


En el Japón se practican dos religiones principales, que yo me comprometo a considerar y a 
entender: el shintoísmo y el budismo. 


Los habitantes de ese país tienen un estándar de vida y un ingreso per cápita de U$S 29.000 
por año. 


El Japón ocupa el segundo lugar dentro de las economías tecnológicamente desarrolladas y 
el tercero dentro de las más grandes del mundo, luego de los Estados Unidos y de China. 


La composición de su Producto Bruto Interno, por sectores, es de un 1,3% en la agricultura, 
un 25,4% en la industria y un 73,3% en servicios. 


El Japón y el Uruguay tienen una excelente relación que es, por otra parte, bastante antigua, 
ya que se estableció en el año 1921 y en 1932 se abrió nuestra primera legación -así se llamaba- en 
ese país. Las relaciones fueron suspendidas durante la Segunda Guerra Mundial y se restablecieron 
en 1952. 


Nuestros Presidentes, el doctor Sanguinetti y luego el doctor Batlle, realizaron sendas visitas 
oficiales, así como nuestros Cancilleres, los doctores Gros Espiell y Abreu, el ingeniero Ramos y el 
doctor Opertti. 


Es oportuno mencionar aquí que en dicho país existe una Asociación Parlamentaria de 
Amistad con Uruguay. 


Cuando se cumplieron los 80 años del establecimiento de las primeras relaciones 
diplomáticas -es decir, en el año 2001- Japón inauguró un jardín japonés en el Museo Blanes y también 
se incorporó la enseñanza del japonés en la Facultad de Humanidades y Ciencias. 


Nosotros nos proponemos continuar con la concreción de más visitas mutuas -de las 
autoridades uruguayas y de las del Japón- y pensamos estimular una comunicación más regular entre 
los órganos legislativos de ambos países. Como los señores Senadores saben, estos acercamientos 
tienen un impacto favorable en áreas de nuestro interés directo: en el campo comercial o en las áreas 
de la cooperación y la asistencia técnica. 


En cuanto a los intereses del Japón desde el punto de vista de su política exterior, sabemos 
que su objetivo principal, en este momento, es ocupar un asiento permanente en el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas. Por lo tanto, está haciendo mucha presión para lograr la reforma de 
la Carta de las Naciones Unidas. 


Integra el Grupo de los 4, junto con India, Brasil y Alemania, países que anunciaron su 
interés de ser miembros permanentes. Ese Grupo presentó un proyecto de resolución, que es objeto 
de discusiones, por el cual se tendrían que incorporar al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
-para hacerlo más representativo de la realidad del mundo y de los países actualmente existentes- seis 
nuevos miembros permanentes y cuatro miembros adicionales, no permanentes. Dentro de esos seis 
nuevos miembros permanentes habrá dos por el Grupo de África, dos por los Estados de Asia -ya 
sabemos que son India y Japón- un miembro por el Grupo Latinoamericano y del Caribe (GRULAC) y 
un miembro por Europa Occidental. En el primer proyecto, los miembros permanentes tendrían 
derecho a veto, lo que es muy resistido por los cinco países que actualmente tienen ese derecho. 
Como este tema es muy discutido y resistido, el veto -según el Grupo de los 4- una vez que se 
incorporen los nuevos integrantes, quedaría en suspenso para dentro de 15 años, es decir, a partir de 
que se cumpla la reforma de la Carta. El Uruguay apoya la propuesta del Grupo de los 4, pero no la 
extensión del derecho de veto. Ya sabemos que China se opone a la elección del Japón como miembro 


permanente. En cuanto a los Estados Unidos, podemos decir que no hay un pronunciamiento muy 
claro ya que tiene una estrecha relación con Japón, pero estaría dispuesto a aceptar aquellos países 
que cuenten con un respaldo regional. Siendo un punto tan importante para Japón la integración o 
participación en el Consejo de Seguridad, es bueno que nosotros tengamos una coincidencia en este 
punto. 


En la Asamblea de las Naciones Unidas del año pasado, se creó un nuevo órgano -que 
sustituyó a la Comisión de Derechos Humanos y que cuenta con una integración más amplia- llamado 
Consejo de Derechos Humanos, el cual depende de la Asamblea General. Japón y Uruguay se 
brindaron apoyo recíproco y ambos países integran este Consejo. 


En cuanto a las Fuerzas de Paz, debo decir que después de la Segunda Guerra Mundial, 
Japón incorporó en su Constitución -que quizá sea de las más antiguas del mundo porque es del año 
1947 y nunca fue revisada- una disposición por la que renuncia expresamente a la guerra como forma 
de resolver diferendos. Las Fuerzas Armadas del Japón se llaman Fuerzas de Autodefensa y se 
interpreta que sólo estarían habilitadas para actuar en caso de ataque a dicho país, es decir, en 
defensa propia. Esas fuerzas de ataque no necesariamente tendrían que ser de un Estado extranjero, 
sino también de algún grupo terrorista. 


Esa disposición constitucional, que puede tener varias lecturas o interpretaciones, hasta hace 
poco tiempo le impedía participar en las Fuerzas de Paz. Si el Japón quiere ocupar un lugar en el 
Consejo de Seguridad tiene que estar dispuesto a cumplir con toda la línea, por lo que quizá se revise 
la Constitución para permitir que pueda participar en las Misiones de Paz. Por el momento, está 
interviniendo, como ayuda humanitaria, en Irak, lo cual no incluye fuerzas armadas, sino personal 
médico. 


El Japón asigna gran importancia a la defensa de los derechos humanos. Impulsa un principio 
que se llama de seguridad humana, el cual sustituye al de seguridad del Estado. Este principio es uno 
de los factores básicos para la determinación de las políticas que tiene hacia países o regiones, tanto 
en el área de cooperación como en la comercial. 


Otro factor importante a tener en cuenta, con respecto a las políticas del Japón, es el 
relacionado con el cuidado del medio ambiente y sabemos el papel tan importante que ha 
desempeñado para la aprobación del Protocolo de Kyoto. Cada vez que el Japón estudia un proyecto 
de cooperación, lo mira desde el punto de vista del respeto medioambiental. 


Nosotros tenemos una cantidad de ofertas para realizar en la parte medioambiental en cuanto 
al desarrollo de fuentes limpias. Es importante que podamos atraer inversión japonesa para el 
desarrollo de fuentes limpias de energía aquí, en el Uruguay. 


Con relación al intercambio comercial, el Japón es un gran importador de alimentos y 
nosotros somos exportadores de alimentos. El Japón es el mayor importador neto de productos 
alimenticios y es de esperar, si es posible, que el intercambio comercial mejore. 


El sector de la agricultura está muy protegido, está subvencionado por el Gobierno y la 
transferencia al sector agrícola es mayor que el aporte que hace la agricultura al Producto Bruto Interno 
del Japón. 


La importación de arroz está restringida a cuatro países. De todas formas sabemos que 
nuestro sector arrocero está muy interesado en ese mercado, quizás no como arroz sino como aceite 
de arroz u otras utilizaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esa va a ser su tarea. 


SEÑORA ESTEVEZ.- Muy bien. 


En cuanto al rubro de exportación tan importante como es la carne, sabemos que a raíz del 
brote de aftosa, el hecho de que tengamos libre de aftosa con vacunación impide el ingreso al mercado 
japonés porque ellos lo quieren completamente libre. 


En junio de este año se consiguió que el mercado japonés se abra a los productos de la 
carne termoprocesados, o sea cocidos. Esto es reciente y muy importante y va a ser objeto de un gran 
trabajo por parte de los frigoríficos; ya hay unos cuantos que están habilitados. 


En cuanto al intercambio comercial, está creciendo en estos últimos tiempos. Nuestra 
exportación total en el año 2004 fue de U$S 15:129.000, se duplicó en 2005 a U$S 32:046.000 y esa 
tendencia continúa en 2006. 


Con relación a las importaciones del Uruguay y del Japón, la balanza aún es desfavorable; 
tenemos una importación en el año 2005 por U$S 42:795.000, pero la brecha no es tan 
grande; son U$S 10:000.000. 


¿Cuáles son nuestras principales exportaciones en este momento? Son todos los productos 
en plaqueta de la madera, de maderas no coníferas, en partículas. Ese producto se lleva el 80% de la 
exportación al Japón, tanto en el año 2005 como en lo que va de 2006; después le siguen quesos de 
pasta blanda, pescado congelado que supimos exportar, pescado muy fino como es el atún, que es 
especial -se llama de ojo grande- y pez espada. Este rubro ha disminuido este año pero tuvo una 
participación importante de un 7% en las exportaciones. También exportamos lana de pelo fino y lana 
peinada, así como productos tejidos. 


En cuanto a las importaciones, el abanico arancelario es inmenso; hay páginas y páginas de 
distintos elementos. Podemos decir que lo que sobresale es lo referente a los automóviles; por 
ejemplo, automóviles para turismo, vehículos de transporte de mercadería, neumáticos nuevos y 
usados, maquinaria, topadoras, niveladoras, etcétera, todo lo que forma parte de un arancel muy 
extenso. Esta es la clase de productos que traemos desde ese país. 


Les quiero comentar que de aquí a fin de año hay algunas actividades que se van a 
desarrollar en el Japón. Si tengo la suerte de poder ir a mediados de octubre, podré participar en 
alguna. Precisamente, en octubre habrá una Conferencia sobre Energías Renovables y en noviembre 
una feria organizada por la Entidad Japonesa para el Fomento del Comercio Exterior (Yetro), que 
realiza una exposición de los tres países, Bolivia, Paraguay y Uruguay. Es una exhibición de productos 
durante cuatro días, del 14 al 17 de noviembre, en Tokio. 


Tenemos ocho empresas que van a participar: una es INAC, otra es SAMAN y también van a 
estar presentes empresas de la madera, los tabacaleros de la Compañía Industrial de Tabacos Monte 
Paz S.A. Se ve que ahora se fuma menos en el Uruguay y se busca vender cigarrillos en otros lados. 
También participarán algunas empresas que producen tejidos de lana. 


SEÑOR MICHELINI.- Puedo acotar que en el Japón se fuma mucho, sobre todo por parte de la mujer. 
SEÑORA ESTEVEZ.- Sin embargo, viven muchos años. 


Me llamó la atención otra cosa que me parece realmente increíble. Tienen un 99 % de tasa 
de alfabetismo. 


Espero poder colaborar con esa Feria que, en realidad, es un poco modesta porque es 
organizada por Yetro solamente para tres países. En lo relativo a la cooperación, los japoneses tienen 
la tendencia a asignarla a grupos de países —aunque no constituyan en sí mismos un ente organizado- 
más que en forma individual. 


Sé que el Presidente del Paraguay, en una visita que realizó el año pasado al Japón, solicitó 
la organización de una exposición de productos de su país en esa Feria. Cuando estudiaron el tema, 


dijeron que no sería conveniente destinar sólo al Paraguay un gran espacio de 360 metros cuadrados y 
hacer el esfuerzo de la traducción, la impresión de los folletos y la publicidad; por eso, decidieron armar 
la Feria para un grupo de países, y nos eligieron junto a Bolivia y Paraguay. 


Hay cierta expectativa en este sentido. Por mi parte, me informé con un gran colega, el 
Embajador Clulow que acaba de regresar. Sé que no es fácil hacer negocios con Japón, por lo menos 
desde el punto de vista de nuestros empresarios, pero hay que aprender a cultivar otras modalidades 
de acercamiento. Ellos tienen un gran respeto por las jerarquías. Ese era uno de los temas que se 
manejaban en la Embajada. Precisamente, el Embajador no puede sencillamente acercarse a un nivel 
más informal, porque les complica y tienen que buscar una contrapartida. Están acostumbrados a 
comunicaciones horizontales. Esperamos poder brindar todo el apoyo necesario para la exhibición. 


Por otro lado, en la Embajada del Brasil hicieron un manual que incluye todo lo que no hay 
que hacer al tratar con los hombres de negocio del Japón. Hay que saber, por ejemplo, cómo escribir 
un saludo en una carta de negocios, porque si se dice “Hola, Fulanito” o “Hi Fulanito”, el interlocutor 
queda desacreditado completamente. Hemos visto eso y muchas otras cosas que no se tendrían que 
hacer, justamente, si queremos que nos compren. Sería una especie de manual de lo que hay que 
hacer para fracasar. 


A su vez, siempre hay que tener tarjetas personales a mano -porque es lo primero que ellos 
dan- con el nombre en japonés y en nuestro idioma. 


También hay que mostrar continuidad y persistencia, presentándose en distintas ferias aunque 
no se venda nada, porque ellos van adquiriendo confianza cuando ven que la empresa persiste y la 
vuelven a encontrar. 


Ese manual está muy interesante y creo que todos los participantes lo van a recibir. 


El otro aspecto que funciona con respecto al Japón —y que ojalá pudiera funcionar mejor- es 
el de la cooperación técnica. Todos sabemos que el Japón es el segundo país en el mundo en brindar 
cooperación técnica, que ellos denominan “asistencia oficial para el desarrollo”. De todo eso, el Japón 
destina el 7% a la cooperación con América Latina, y dentro de esta, los que más reciben son los 
países de América Central y el Caribe. Esto es así porque la cooperación no es sólo técnica sino 
también de asistencia financiera, e incluye ayuda en caso de desastres naturales. 


Japón tiene dos modalidades para realizar dicha asistencia: puede celebrar un acuerdo con 
un bloque o grupo de países -nosotros tenemos dos casos de cooperación MERCOSUR-Japón- o en 
forma bilateral, haya o no un acuerdo base de cooperación previa. De todas maneras, nosotros 
tenemos un acuerdo base. 


Para acceder a la cooperación hay distintas ventanas. Una de ellas es la cooperación técnica 
clásica, que brinda el Yaika enviando expertos. Los proyectos que se hacen por esa vía siempre deben 
tener en consideración el desarrollo humano o el respeto al medio ambiente. 


Asimismo, a través del Yaika se puede obtener cooperación por medio de becas. Hasta el año 
pasado creo que hubo 900 becarios uruguayos, en un período de diez años. A veces, esa cooperación 
implica suministro de equipos y materiales, pero debe estar dentro del proyecto de cooperación. 


Otro mecanismo de cooperación es el envío de voluntarios “seniors”. Se trata de gente 
japonesa que está jubilada, que tiene una especialidad, o a veces un oficio, que viene a nuestro país a 
brindar su cooperación, a la que le paga el Yaica. Nosotros tenemos 23 casos de voluntarios “seniors”, 
por ejemplo en el ámbito de la fisioterapia, del ikebana, de la educación de niños autistas, etcétera. 
Realmente, es algo muy interesante. 


También hay una forma de cooperación financiera. Lamentablemente, luego de la crisis de 
2002 nuestro país bajó su nivel, quedando para Japón en lugar de merecer un tipo de cooperación al 


que antes no podíamos acceder. Por ejemplo, esto que organiza la Yetro es una forma de cooperación; 
ellos organizan ferias con exportadores extranjeros, para que ofrezcan sus productos y participen en 
las ferias locales. 


Este aspecto de la cooperación es realmente una de las formas más visibles para las 
personas, porque no solamente se realiza con nuestro Gobierno -o con las autoridades que 
intervienen, como por ejemplo la Oficina de Planeamiento y Presupuesto- sino también de manera 
directa -con fondos que administra la Embajada y no el Yaika- con lo que ellos llaman “bases”; es decir 
que brindan cooperación en forma directa a las distintas ONG, Gobiernos locales, etcétera. Muchas de 
estas cosas ni siquiera las conoce el Gobierno central, porque no se procesaron a través de él; es una 
forma de ir directamente al beneficiario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El análisis planteado por la doctora es muy completo. 


SEÑOR MICHELINI.- Quiero felicitar a la doctora Ana María Estévez por el completo informe que nos 
ha brindado, y aprovechar para hacer algunos comentarios. 


En los últimos meses me ha tocado en suerte estar en el Japón, y puedo corroborar el hecho 
de que muchos de los aspectos que ha señalado quien estamos nominando para ser Embajadora, los 
ha captado a la perfección. 


El Japón es un gran importador de alimentos, y si bien su dieta es a base de pescado, hay 
una importante cocina portuguesa, que viene de la época del imperio portugués y que ahora se reflotó, 
sobre todo por la presencia norteamericana; de manera que, generación a generación, el consumo de 
carne es cada vez mayor. A tal punto es así, que cuando la Comunidad Internacional reclama por el 
tema de las ballenas -sobre el cual hemos recibido información en alguna de las Comisiones- los 
japoneses sostienen que las nuevas generaciones cada día comen menos ballena, por lo que quizás 
dentro de algunas décadas nadie va a matarlas porque no estará en la dieta de las nuevas 
generaciones, pues la carne vacuna es ahora sustancial en esa dieta. 


Voy a hacer tres puntualizaciones. Los japoneses sostienen -y la doctora se va a encontrar 
con esa sorpresa- que la balanza comercial es deficitaria a ellos, ya que importan más cosas del 
Uruguay de las que nos venden. Eso no es lógico. El problema es que hay una serie de productos que 
el Uruguay le vende vía Zona Franca, que no son uruguayos pero que ellos los incluyen en la balanza 
comercial. Cuando eso se deja de lado, están los temas que mencionó la Embajadora, donde la 
madera y los chips, son producto de una empresa japonesa que está en Chile, que manda también 
para el Japón. Incluso, en algunas entrevistas que tuvimos me sorprendió cómo observan con lujo de 
detalles todos los temas, porque hay grandes empresas japonesas de papel en el mundo que están 
observando. Cuando yo señalé que en el Uruguay los árboles crecían en 10 años, me dijeron que lo 
hacían en 7 años, con un conocimiento que yo no tengo pero que ellos sí. 


Voy a señalar dos aspectos más. Hay una especie de asociación de promoción del turismo 
para el MERCOSUR que estaba acéfala, y si el Uruguay está, podría ser una oportunidad. En general 
hay un brasileño, porque la comunidad brasileña en el Japón es muy grande; es la segunda después 
de la comunidad china. 


SEÑOR RUBIO.- ¿La comunidad brasileña en el Japón, o la comunidad japonesa en el Brasil? 


SEÑOR MICHELINI.- Ambas; hay una gran comunidad brasileña en el Japón compuesta por hijos de 
japoneses que volvieron. Es más, uno de los bancos importantes del Japón es de capitales brasileños 
y las remesas entre ambos países son muy grandes. 


Con respecto al turismo entre Japón y el MERCOSUR, el Uruguay recibe una parte muy 
pequeña mientras que Brasil recibe una muy importante, entre otras cosas, porque hay familiares de 
japoneses en el país del norte. Quizás no sea tan difícil para los turistas nipones dar un salto desde el 
Brasil al Uruguay, como sí lo sería atraerlos directamente hasta aquí. Los japoneses son más 
protocolares, pero las nuevas generaciones son más afables. 


Creo que el tema clave no es tanto el comercio, sino la inversión. Los japoneses se quejan 
de que el mundo mira a China, y sobre esto puedo dar muchos argumentos, pero los japoneses en 
este momento tienen una gran complicación con ese país. Ellos dicen: “Todo el mundo habla de China, 
pero nosotros, económicamente, somos la segunda potencia del mundo, y de aquí a que China logre 
los niveles educacionales, de producto per cápita y de producción que tenemos nosotros, va a faltar 
mucho. Somos los principales inversores en China, ellos son captadores de capitales y nosotros 
exportadores de capitales. China lo que hace es poner las empresas en su territorio y nosotros las 
estamos poniendo en el resto del mundo”. 


Lo que quiero trasmitir -más allá del incremento del comercio y de todos los otros temas a los 
que se refirió la futura Embajadora, que son muy buenos- es que si lográramos captar una milésima 
parte de la inversión que hace el Japón en el mundo hacia el Uruguay, sería mucho para nosotros. En 
tal sentido, si a cualquiera de sus empresas -por ejemplo Toyota- se le ocurriera fabricar un tornillo en 
nuestro país, no nos alcanzarían las horas de trabajo para cumplir con los pedidos. Entonces, creo que 
no estaría mal poner mucho énfasis en el tema de que vengan a invertir al Uruguay, con las 
condiciones que hay aquí. Hay que tener en cuenta que no sólo están mirando al MERCOSUR, sino al 
Tratado con México, porque ven que hay posibilidades de hacer cosas desde el Uruguay para México. 


Estos son los aportes que quería realizar. 


SEÑOR RUBIO.- Hace unos años estuve con el Embajador del Japón y con una delegación, y pude 
constatar que uno de los mayores intereses que tenían era incrementar la cooperación. En realidad, 
entendían que nosotros no les estábamos dando la importancia y el relieve suficiente para aprovechar 
las oportunidades que ellos ofrecían en la parte de cooperación técnica. 


SEÑORA ESTEVEZ.- Habría que analizar qué dificultades encuentran los japoneses cuando vienen a 
nuestro país a brindar cooperación técnica. Esto lo pregunté en algunas de las entrevistas que tuve y la 
persona que me contestó no era el responsable máximo de la cooperación, pero me dijo algo muy 
sencillo: “Entre nosotros, los voluntarios y esta gente que viene, hay un gran choque cultural. Uruguay 
y Japón son muy diferentes”. 


Entonces, pensé que si nosotros pudiéramos ayudarlos para que nos den esa cooperación, 
creo que se desplomaría sobre la Embajada una cantidad de gente solicitando ayuda -que no son 
funcionarios internacionales- con respecto al idioma, a la salud, a la vivienda, etcétera. Quizás podría 
buscarse una contraprestación del Uruguay para que sirva como facilitador de las necesidades de ese 
grupo de gente que está viviendo aquí, que no son funcionarios de rango y no tienen la costumbre de 
vivir en otros países. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Agradezco la exposición realizada, que fue muy completa. 


Como se ha tocado el tema del “gap” cultural, quisiera agregar una reflexión más, que creo 
que es más importante de lo que parece. China siempre fue un país abierto -y hablo de la China de la 
costa, no de la rural- mientras que el Japón, históricamente, fue un país cerrado. Podría decirse que es 
el único país -por decirlo de algún modo- que no pasó por el Renacimiento porque saltó de la Edad 
Media a la Época Contemporánea, sólo que el señor feudal se pasó a llamar Honda o Toyota; de ahí 
esa vinculación tan particular entre la empresa y su trabajador, cosa absolutamente impensable para 
nuestra mentalidad. 


Agrego un pequeño párrafo que tiene mucho valor para lo que hoy estamos viviendo en el 
mundo. Cuando se estaba por terminar la Segunda Guerra Mundial, el Presidente Roosevelt llamó a 
Ruth Benedict, fundadora de la antropología norteamericana, para pedirle un informe ya que era casi 
inevitable el triunfo militar de los Estados Unidos sobre el Japón y, seguramente, se ¡iban a enfrentar a 
una dificultad para manejar esa situación. Ruth Benedict realizó un trabajo que ella misma calificó 
como el mayor desafío de un antropólogo, porque tuvo que analizar un pueblo sin estar en él, 
basándose en el contacto con los descendientes de japoneses en los Estados Unidos y en bibliografía. 
De ahí surgió un informe que luego fue la base de un libro que sigue siendo un clásico, “El crisantemo 
y la espada”. 


Una de las tantas cosas que Ruth Benedict aconsejó al Presidente de los Estados Unidos -y 
que luego fue un tema arduamente debatido en el terreno político- fue que conservaran las 
instituciones japonesas, empezando por el Emperador. Esto siempre se le discutió mucho a los 
Estados Unidos: ¡Cómo podía ser que conservara a aquel emperador que era el símbolo de la guerra! 
Ella decía que en la cultura japonesa no se concibe negar, y por lo tanto, nunca le iban a decir que no a 
nada, pero toda aquella orden o instrucción que no viniera por la vía jerárquica, simplemente no la iban 
a cumplir, aunque lo harían en silencio. Nunca nadie ¡iba a decir: “Esto no lo vamos a cumplir” porque 
no formaba parte de su modalidad. 


Naturalmente el tiempo ha pasado y las generaciones han ido cambiando, pero no tanto como 
uno pudiera pensar. Hace dos o tres años que no voy al Japón, pero alcanza con leer los diarios y ver 
cómo se trata el tema de la familia imperial -lo que todavía es bastante asombroso- que mal o bien son 
los códigos simbólicos de la sociedad. De modo que este no es un tema despreciable. 


Hago este relato porque la mayoría de los conflictos que hoy tenemos no existirían si alguien 
hubiera llamado a un antropólogo para que explicara cómo se debe manejar un país después de 
derrotarlo militarmente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es un gusto haber recibido a la doctora Ana María Estévez, quien ha brindado 
un informe muy completo. Desde acá, cada uno de los Senadores quedamos a sus órdenes y ante 
cualquier cosa que nos requiera, con mucho gusto la vamos a apoyar. 


Por último, sólo me resta desearle la mejor de las suertes en el Japón. 


SEÑORA ESTEVEZ.- Muchas gracias, señor Presidente y señores Senadores. Por mi parte, reitero 
que soy una servidora de nuestro país. 


(Se retira de Sala la doctora Ana María Estévez) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se aconseja otorgar el 
acuerdo para acreditar a la doctora Ana María Estévez en calidad de Embajadora Extraordinaria y 
Plenipotenciaria de la República ante el Gobierno del Japón. 


(Se vota:) 
7en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑOR KORZENIAK.- Propongo al señor Senador Michelini como miembro informante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores Senadores están de acuerdo, designamos al señor Senador 
Michelini. 


(Apoyados) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


